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    Capítulo 1


     


    —¿Recuérdame otra vez por qué he aceptado hacer esto? —pregunté, retorciéndome incómodamente en mi corsé de lunares negro y rosa, medias ligueras y minifalda demasiado corta—. Siento que todo el mundo me está mirando.


    Chelsea se rio de mí, ignorando mi evidente malestar por las miradas que me estaban echando los hombres que pasaban. 


    —Oh, Max. Solo te miran porque pareces una tía buena. He hecho un buen trabajo. Ni siquiera parece que es una peluca.


    Fruncí el ceño al ver mi reflejo en una ventana cercana de la tienda que estábamos pasando, y tuve que admitir que tenía razón. Había hecho un buen trabajo, y se había esforzado lo máximo posible para que el traje de bruja sexi de Halloween me quedase sexi. Chelsea había conseguido de todo: una peluca negra larga y realista de la tienda de disfraces, pestañas postizas, maquillaje de ojos elaborado y un pintalabios brillante. Me había afeitado, depilado y arreglado. Yo no podía creer que las mujeres hicieran esto todo el tiempo, y finalmente me puso mi sensual disfraz de bruja que había pedido por correo, metí mi pene entre las piernas y lo escondí firmemente debajo de mi falda de encaje.


    —Creo que me van a pegar. ¿Crees que no van a saber que soy un tío? No me sienta bien esta ropa en absoluto—. Pateé una taza vacía de McDonald's en la acera, mandándola a la carretera, y luego tropecé con los tacones negros altos que habíamos elegido para mí en Goodwill.


    Chelsea me agarró por los hombros a tiempo para evitar que cayera, y me ayudó a recuperar el equilibrio.


    —Supéralo, Max. Nadie te va a dar una paliza. Ya casi llegamos a la fiesta, y es una fiesta de disfraces de intercambio de género, ¿recuerdas? Todos los hombres se vestirán de mujeres. ¡Va a ser divertido!


    Hinché mis mejillas molesto y volví a dar pasos cuidadosos. «Talón y punta, talón y punta, talón y punta. Lo único peor a que me patearan el culo por travestirme, sería romperme el tobillo por no prestar atención.»


    Realmente esperaba que Chelsea tuviera razón. Todo esto de la fiesta de intercambio de género había sido idea de su amiga Erin, y todos en nuestro círculo se habían apuntado de inmediato, pensando que era gracioso. Kyle había ofrecido su casa para ello, porque Kyle siempre ofrecía su increíble casa para fiestas sexi como esta, y todos habíamos pasado semanas escogiendo nuestros conjuntos y preparándonos. Aun así, no era exactamente justo, porque un conjunto de «intercambio de género» para las chicas solo significaba que tenían que tapar más. Chelsea caminaba con confianza a mi lado con un conjunto de uniforme militar con botas negras con cordones, llevaba sus rizos rubios recogidos y escondidos debajo de una boina verde.


    A pesar de mi nerviosismo, creía que la idea era un poco emocionante. Cruzar los límites de género, llegar a ser el único al que la gente estaba mirando, maquillarme como una mujer, todo era muy divertido, y si era sincero conmigo mismo, me estaba interesando un poco. Fue emocionante cuando Chelsea se ofreció a echarme una mano, y aunque todavía sentía que mi cuerpo era demasiado incómodo y masculino para que esta ropa me sentara bien, era la ropa más suave y bonita que jamás había tenido. Mi pene se tensó contra mis bragas negras demasiado apretadas que garantizaban su escondite, y me sonrojé furiosamente, agradecido por la oscuridad que ocultaba mi rostro. «Nada de eso ahora. No quieres salir de ahí.»


    Cuando doblamos la esquina hacia la calle de Kyle y nos dirigimos hacia su casa, ya podía escuchar lo salvaje que era la fiesta. Nos detuvimos en su entrada, admirando las decoraciones.


    —Realmente hace todo lo posible, ¿eh? —dije. Kyle había envuelto casi toda su casa de dos pisos en telarañas, tenía luces giratorias espeluznantes que arrojaban sombras por todo el lugar y cadáveres animados que subían y bajaban entre los arbustos. Música de Halloween y risas escalofriantes se alternaban adentro, mezcladas con gritos y risas en ambos pisos.


    Chelsea asintió. 


    —En serio. Mira todas esas cosas. He escuchado que incluso ha contratado a una verdadera adivina para la fiesta.


    Puse los ojos en blanco e imité comillas en el aire.


    —¿Qué es una adivina “real”, Chelsea? Sabes que todo eso es una tontería. Simplemente hacen lecturas intuitivas y les dicen a las personas ingenuas lo que quieren escuchar.


    —¡Cállate! Sabes que creo en esas cosas, me da igual si piensas que todo es una tontería. Voy a hacer que te lean la fortuna, vamos.


    Me agarró de la muñeca y me arrastró hacia la fiesta, y como era yo el que estaba semidesnudo con tacones, no había mucho que pudiera hacer para resistirme si no quería tropezar conmigo mismo. Corrí tras ella, dejando que tirara de mí. «Talón-punta, talón-punta». ¡Esas botas de combate realmente tenían algo de tracción!


    Dentro de la fiesta, todo el mundo se estaba divirtiendo, y las decoraciones eran tan intensas como lo eran afuera: arañas, telarañas, serpentinas negras y naranjas, e incluso algunas máquinas de niebla. Un DJ vestido como un esqueleto destacaba en la enorme sala de estar abierta haciendo mezclas electrónicas de canciones clásicas de Halloween y nuestros amigos bailaban y giraban al ritmo de la música. Parecía que Kyle había movido todos sus muebles para hacer una pista de baile en condiciones. Sin embargo, mi estómago dio un vuelco mientras miraba alrededor de la fiesta. Menos de una cuarta parte de los chicos estaban vestidos de mujeres, y los que estaban parecían sentirse un poco raros e incómodos.


    —¿Qué coño, Chelsea? —murmuré—. ¿No se habían enterado todos?


    Ella miró a su alrededor, estudiando a los asistentes de la fiesta, y luego se encogió de hombros con una sonrisa de disculpa.


    —Vamos a ver, no podemos obligarlos a disfrazarse, ¿no? Siempre hay gente aburrida que no sigue las reglas. —luego se animó y saludó—. ¡Oh, Kyle! Ahí está Kyle. Vamos a saludar.


    Antes de que pudiera protestar, ella me estaba arrastrando a la cocina, donde Kyle y su amigo Mitch estaban manejando el barril y repartiendo vasos rojos a la gente. Me molestó ver que incluso Kyle y Mitch habían ignorado las instrucciones. Ambos iban vestidos como trabajadores de la construcción. Me dieron ganas de encogerme hasta la parte inferior de mis talones y volverme invisible, pero Chelsea me agarraba la muñeca con mucha fuerza, así que fui a la cocina.


    Cuando Kyle vio a Chelsea, sus ojos se iluminaron. A todos les encantaba Chelsea.


    —¡Chelsea! —exclamó—. Estoy tan contento de que hayas podido venir. ¿Qué te parece? Bastante bien, ¿eh?


    Chelsea asintió emocionada.


    —Es fantástico. Has hecho un gran trabajo con las decoraciones. Lástima que la mayoría de los chicos hayan ignorado el tema—. Ella levantó una ceja con tono acusador.


    —Oh, vamos Chelsea. —una amplia sonrisa apareció en el rostro de Kyle—. Tu especialidad se centra en estudios de género. ¿Realmente vas a quedarte ahí y decirme que las mujeres no pueden ser trabajadoras en la construcción? —Le dio un codazo a Mitch y los dos se rieron a carcajadas, satisfechos de sí mismos—. Somos trabajadoras de la construcción. Se nota porque no llevamos camisetas debajo del mono.


    Mitch levantó las correas que cubrían el pelo de sus pezones y movió las cejas hacia Chelsea, quien simplemente puso los ojos en blanco, mientras Kyle comenzaba a llenar un vaso de cerveza para ella. Los dos chocaron los cinco. Miré a mi alrededor con nerviosismo, esperando escapar antes de convertirme en el centro de atención, pero era demasiado tarde.


    —¿Quién es tu bonita amiga? —preguntó Mitch, haciéndome un gesto con su cerveza y tomando un largo sorbo. Me guiñó un ojo por encima del borde, y sentí mis mejillas enrojecerse de vergüenza.


    —Este es Max, —dijo Chelsea con una sonrisa malvada—. No está mal, ¿eh?


    Mitch escupió su cerveza en chorro al suelo de la cocina y se secó la parte posterior de la boca con su peluda palma. 


    —¿Es broma? —Sus ojos se agrandaron mientras me estudiaba. Me moví incómodo, sin tener idea de lo que era apropiado decir en esta situación.


    —Chelsea me ayudó—, murmuré finalmente, mirando al suelo.


    —Joder, Chelsea. Tú, eh… has hecho un buen trabajo.


    —Lo sé, —dijo, sonriendo a Mitch.


    —Bueno, eh, lo siento tío—, dijo, dándome una palmada en el hombro, aunque no me miró a los ojos—. Estás genial. Bienvenido a la fiesta. Toma una cerveza. Tengo que, eh, ir al baño.


    Kyle observó a Mitch alejarse apresuradamente y subir las escaleras con una sonrisa divertida en su rostro, y luego se volvió hacia nosotros.


    —Bueno, enhorabuena a ambos por lograr el espíritu y el tema de la fiesta. Eres un hombre más valiente que yo, Max. —Me ofreció un vaso de cerveza, igual al que le acababa de regalar a Chelsea—. Creo que has asustado al pobre Mitch. Pareces muy natural con ese conjunto. Casi pareces una mujer literal con la iluminación adecuada. ¡Vamos, socializa, diviértete y disfruta de la fiesta!


    Nos despidió y cogí a Chelsea del brazo para llevarla al patio trasero, donde el ambiente estaba un poco más tranquilo, aunque la gente todavía bailaba alrededor de la piscina de Kyle, que también estaba iluminada con los colores de Halloween.


    —Ya te he dicho que estabas increíble, —me susurró Chelsea, dejando su bebida en una mesa.


    Me sonrojé más, dejé mi bebida junto a la de ella y tiré de mi ropa interior, ajustándola. ¿Por qué me había puesto un poco duro?


    —Sí lo que digas. Quiero decir, gracias. Buen trabajo, Chels. Ojalá más gente se hubiera disfrazado. Engañar a Mitch no ha sido difícil, este tío tiene un coeficiente intelectual de aproximadamente 75.


    —Sí, y también tiene un pene enorme. Dios, amo a los jugadores de fútbol. Ya te digo que me lo follaba.


    Le lancé una mirada de sorpresa, y ahora fue Chelsea quien se sonrojó.


    —¿Qué? Las mujeres hablan. Escuchas cosas.


    —De todos modos, se correrá la voz rápidamente. 


    La gente ya se susurraba entre sí y me señalaba. Mitch y Kyle deben habérselo dicho a todo el mundo. En cierto modo, era casi peor que diera tanto el pego, porque llamaba la atención y despertaba la curiosidad de la gente. No parecía una chica natural, pero tampoco parecía un tío peludo con un vestido, como otros de la fiesta. Sentí cada vez más ojos posados en mí y me moví torpemente.


    —¿Podemos… podemos ir a algún sitio donde yo no sea el centro de atención?


    —Claro, —respondió Chelsea—. Mira, ahí está la tienda de la adivina; vamos a verlo. —Señaló una destartalada carpa púrpura en la esquina del patio que no había notado antes. A un lado de la madera se veía un mensaje pintado que decía, «Madame Orlando, la adivina».


    Puse los ojos en blanco, pero estaba dispuesto a aceptar cualquier cosa que me alejara de la atención cada vez más incómoda. La gente podía reconocerme como Max por mi cara, y deseé haber elegido un disfraz con una máscara o algo así. No habría sido tan malo parecer una mujer si la gente no supiera que era yo.


    —Bien, vamos, —accedí. Cogí de nuevo a Chelsea del brazo y dejé que me guiara, olvidando nuestras bebidas.


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Dentro de la tienda hacía frío, estaba silencioso y oscuro, y era más grande de lo que parecía desde fuera, un truco visual, supuse. Había un par de sillas frente a una mesa blanca cubierta de satén, y las sombras de un par de velas parpadeaban en el interior violáceo de las paredes de la tienda. Esperaba que Madame Orlando fuera una anciana gitana arrugada, pero la mujer que estaba sentada frente a nosotros era increíblemente hermosa, con piel suave almendrada, pómulos altos y ojos calculadores del color del ámbar profundo y antiguo. Llevaba un vestido de terciopelo con una gargantilla de cinta de raso negro en el cuello y jugaba ociosamente con una baraja de cartas del tarot. Mientras Chelsea dejaba que la solapa de la tienda se cerrara detrás de nosotros, una sonrisa de complicidad se dibujó en el rostro de la mujer.


    —Ah, dos chicas curiosas han venido a visitar a Madame Orlando, —dijo, señalando las sillas—, aunque una de ellas es quizás menos mujer de lo que parece ser… y también más.


    Puse los ojos en blanco y le di un codazo a Chelsea mientras nos acomodábamos frente a la mesa.


    —Te dije que era obvio para todos menos para Mitch, —susurré de mal humor.


    Madame Orlando me miró con una mirada inquietante que me hizo sentir como si me desnudaran, y me revolví en mi asiento.


    —Todas las cosas son obvias para Madame Orlando, incluso cuando tú no las conoces todavía. —Había una nota de advertencia en su voz y bajé los ojos.


    —Que misterioso galimatías, —murmuré para mí—. Eso realmente no significa nada.


    —Ignóralo, —le dijo Chelsea a la señora—. Él no cree en la magia ni en los adivinos, pero yo sí. Queremos que nos leas nuestras fortunas—.


    —Ahh, —respondió Madame Orlando—. Un escéptico. Me asombra que uno pueda dudar del asombroso poder de la magia negra en la noche más mágica del año, y vestido, de entre todas las cosas, de bruja. —Chasqueó la lengua contra el paladar—. Sin embargo, la magia funcionará para él, crea o no en ella. Os la mostraré ambos.


    Eché un vistazo a la mesa, ignorando su sarcasmo, y la vi repartir varias cartas boca arriba sobre la mesa. Tenía que admitir que tenía un poco de curiosidad, incluso si no creía en estas tonterías. ¿Cómo iba a convencer a Chelsea de que esto era real? Me pregunté cómo de buena sería.


    Madame Orlando miró las cartas y luego señaló a Chelsea.


    —Tú primero, querida. Veo a un hombre en la fiesta, fuerte y confiado. A todo el mundo le gusta, todo el mundo quiere ser su amigo. A ti te gusta. —Dio vuelta otra tarjeta—. Esta noche será tu oportunidad de decirle cómo te sientes, y si puedes reunir tu valentía y las estrellas se alinean, él responderá a tus afectos de la misma manera.


    Chelsea la miraba extasiada, devorando cada palabra.


    —Gracias, —murmuró—. Eso es increíble.


    Negué con la cabeza hacia ella.


    —¿En serio, Chelsea? Te acaba de decir que hay un chico en la fiesta al que le gustas, y si le dices que también te gusta, te enamorarás. Pero yo podría haberte dicho eso. A todo el mundo le gustas. No es magia.


    Ambas mujeres me miraron y me sonrojé. No tenía intención de destrozar a Madame Orlando con tanta fuerza directamente frente a ella, ¡pero vamos! Esto era ridículo.


    —Parece que tu amigo necesita una demostración propia, —entonó Madame Orlando.


    —Max, —siseó Chelsea—. Estás siendo un maleducado. Para.


    —No, adelante, —dije, cruzando los brazos debajo de las copas llenas de mi corsé ajustado—. Dame tu mejor intento. ¿Cuál es tu lectura sobre mí? —Si iba a insistir en esa estúpida farsa, quería ver cómo se enfrentaba a un muro sólido de escepticismo perspicaz.


    Madame Orlando volvió a recoger sus cartas y se enderezó en su silla mientras las barajaba. Una brisa fresca azotó el interior de la tienda cuando comenzó a colocar las cartas sobre la mesa, lo que provocó que las velas parpadearan y algunos pelos se erizaran en la parte posterior de mi cuello. Me estremecí, deseando haber pensado en coger un chal.


    Estudió las cartas repartidas por un momento, frunció los labios y luego me miró con su mirada ambarina y habló en un tono formal y serio.


    —Como dije antes, eres menos y más de la mujer que finges ser. Estás dividido y tienes deseos ocultos, secretos incluso para ti mismo, pero en última instancia, tu destino está en tus propias manos. Esta noche tendrás la oportunidad de sumergirte en un mar de posibilidades, pero lo que surja de eso dependerá de ti—. Ella arqueó una ceja y me miró con curiosidad, esperando una respuesta.


    —¿De verdad? —Pregunté—.¿Esa es mi fortuna? Hace falta ser enigmática. —Resoplé y me volví hacia Chelsea—. Esto es una tontería. No significa nada. Está buscando una respuesta, pero eso no significa nada para mí.


    Madame Orlando frunció el ceño.


    —No hago bailar las mareas de la fortuna. Simplemente leo lo que está escrito para que lo vea cualquier persona con la habilidad adecuada. Tu destino, aparentemente, es tuyo, entonces, ¿por qué no sacas tu próxima carta?


    Me tendió el resto de la baraja a través de la mesa y abrió las cartas entre sus manos, animándome a elegir una.


    —¿Crees que esto me convencerá más si elijo una carta?


    Madame Orlando se encogió de hombros.


    —La siguiente carta es tu destino. Revela tu verdadero deseo.


    Suspiré y saqué una. De nuevo las velas parpadearon. Le di la vuelta. Una hermosa mujer vestida de azul con traje real estaba sentada en un trono, con la luna y el océano detrás de ella.


    —La sacerdotisa, —murmuró Madame Orlando—. Una elección interesante en esta noche mágica. Vete, entonces.


    —Espera, ¿eso es todo? —pregunté—. ¿No me vas a decir qué significa?


    Ella se encogió de hombros y me sonrió.


    —No hay nada más que contarte. La elección ha sido tuya. Además, todo esto es palabrería, ¿no? De todos modos, no me creerías.


    —Esto es una tontería, —murmuré—. Vamos, Chelsea. Podemos encontrar otro lugar para escondernos y emborracharnos—. Antes de que pudiera responder, me levanté y salí de la tienda, sin molestarme siquiera en devolverle la carta.


    —¡Max, espera! —Me llamó Chelsea corriendo detrás de mí—. ¡Gracias y lo siento, Madame Orlando! ¡Se lo agradezco!


    Pero ya había atravesado la solapa de la tienda.


     


    

  



  

    Capítulo 3


     


    Me quedé momentáneamente desorientado en el aire frío del exterior. Sentía más frío afuera que antes, y la piel se me puso de gallina mientras me estremecía por mi ropa ligerita. Sentí mi cabeza rara de repente, como si hubiera bebido demasiado, y me balanceé sobre mis tacones. ¿No había estado sosteniendo la carta del tarot hasta hace un momento? Pero mis manos estaban vacías ahora. Incluso mi ropa se sentía extraña, más ajustada en algunas partes, pero más cómoda en otras. Apenas había tocado la bebida que me había dado Kyle. ¿Alguien me había echado algo? ¿Pero quién querría drogarme? No me parecía tanto a una mujer, como había señalado humillantemente Madame Orlando.


    Chelsea apareció a mi lado y me dio una palmada en el hombro, mirándome en la penumbra del patio trasero.


    —¡Joder, Maxine! Eso ha sido muy brusco. No puedo creer que la hayas tratado así. ¿Sabes qué? Puedes cuidar de ti misma por un tiempo. Yo, por mi parte, voy a intentar encontrar a este tío con el que estoy destinada a ligar. Trabaja en tus modales, se me ocurre.


    Abrí la boca para responder, pero ella ya se estaba alejando, se dirigía de regreso a la fiesta. Suspiré, encogiéndome de hombros. Parecía más alta de lo normal por alguna razón, y me pregunté si era porque las botas de combate agregaban algo de altura o simplemente se enderezaba cuando estaba enfadada. ¿Y por qué me había llamado «Maxine»?


    Mi barriga rugió y la sensación extraña me invadió de nuevo. Definitivamente estaba un poco fuera de mí. Sentía mi cabeza algo confusa y borrosa, y la situación comenzó a adquirir una especie de calidad de ensueño. Entré, ignorando las miradas curiosas de la gente, y me dirigí al baño de Kyle. Cerré la puerta detrás de mí y la cerré antes de correr hacia el lavabo. Quería echarme un poco de agua fría en la cara, pero tampoco quería arruinar el trabajo de maquillaje que había hecho Chelsea. En lugar de eso, simplemente me quedé ahí, mirando hacia mis tetas y preguntándome por qué me sentía tan extraño.


    «Espera un momento… ¿mis tetas? ¿Cuándo me han salido tetas?»


    Miré hacia el espejo, confundido, y luego dejé escapar un chillido de sorpresa. Llevaba la misma ropa con la que me había presentado, el mismo pelo largo negro y un maquillaje vagamente similar, pero definitivamente no era la misma persona que la que había entrado a la fiesta. Antes daba bastante el pego con el maquillaje que Chelsea me había aplicado y con la peluca decentemente convincente, pero todavía tenía rasgos bastante masculinos. Ahora, parecía una mujer real absolutamente preciosa: ojos marrones cálidos y suaves, una nariz bonita y respingona, unos labios carnosos y absolutamente besables, y una cara agraciada y redondeada. Mi boca estaba abierta en estado de shock, y me hacía parecer guapa y tonta. Pero no me detuve en mi cara, todo mi cuerpo había sido reconfigurado. Era unos centímetros más bajo y ahora no tenía problemas para llenar las copas de mi corsé, con lo que se acentuaban mis amplias caderas para darme una perfecta forma de reloj de arena. Un par de senos voluptuosos, mis senos, prácticamente se salían por encima del top, y un pelo negro brillante, que definitivamente no era una peluca, caía sobre mis hombros.


    —¿Qué coño? —Exclamé, y luego chillé de nuevo, llevándome las manos a la boca. Mi voz ya no era mi voz. Incluso sonaba como una mujer. Era increíble. Aún sin estar muy seguro de qué pensar, bajé las manos y les di a mis tetas un curioso apretón a través del corsé. Mis ojos se abrieron de par en par y gemí. «¡Dios es tan agradable! ¿Es eso lo que sienten las mujeres al tocar sus propias tetas?»


    Era jodidamente atractiva, como cualquier mujer sensual que había visto en línea. Me estaba poniendo cachondo y me ponía solo mirarme en el espejo. Esperé a que la sensación familiar estirara mis bragas debajo de mi falda. Pero no llegó. En cambio, me sentí… húmedo. Realmente húmedo. Mis ojos se abrieron de nuevo al darme cuenta y metí dos dedos en mis bragas. Allí abajo no había ningún pene. Solo una hendidura muy suave y húmeda, rodeada por una pequeña mancha de pelo suave y sedoso.


    ¿Esa gitana me había hecho esto? «Seguro que era una bruja», pensé y un rubor se extendió por mi rostro. «Y he insultado su magia directamente en su cara». Bueno, ella tenía razón. ¡Era bastante difícil discutir con la magia mientras tocaba mi propio coño nuevo en el baño de Kyle!


    Hablando de tocar mi coño, esos dedos inquisitivos habían comenzado a hacerme sentir realmente bien. Entre lo sexi que me veía en el espejo y todas las nuevas formas en que me estaba tocando, podía decir que tenía este cuerpo todo ardiente y con ganas. Era como tener un calentón de huevos, excepto que peor, porque me dolía todo el cuerpo por la necesidad de que le prestaran más atención a mi coño. Jadeé por lo mucho que de repente quería tener algo para satisfacer esa dolorosa necesidad, sin saber si así era para las chicas que se excitaban o si era parte del hechizo. Todo esto era extraño, pero no iba a luchar contra las sensaciones, ¿con qué frecuencia tendría esta oportunidad?


    Bajé la cremallera de mi minifalda y la dejé caer al suelo, pateándola, y luego me subí al lavabo, apoyé la espalda contra el espejo y abrí las rodillas. Me deslicé hacia abajo hasta que mi nuevo coño estuvo justo en el borde, la manera perfecta de alcanzarlo, y aparté mis bragas a un lado para continuar acariciando furiosamente mi nuevo sexo. Gemí más fuerte y rodé mis hombros contra el espejo. Estaba sintiendo de una manera increíble el ritmo vibrante de mis dedos contra mis pliegues humedecidos, pero esto casi empeoró mi necesidad. El espacio entre mis piernas pedía a gritos algo que lo llenara, e instintivamente apreté mis caderas contra mi mano, muriendo por más atención.


    Deslicé dos dedos dentro de mí y los enterré hasta el nudillo, trabajando furiosamente y frotando la base de mi palma contra mi clítoris. Mis pezones estaban tan duros que podía verlos a través de la tela del corsé, y mis jugos cubrían todo: mi mano, el lavabo, mis piernas. El olor me volvió loco y lloriqueé, enganchando mis dedos hacia arriba para tratar de alcanzar mi punto G, pero mis delicados dedos femeninos eran demasiado cortos para complacerme a mí misma adecuadamente. Mi necesidad era palpable ahora, y mis ojos recorrieron el baño buscando algo, cualquier cosa, que pudiera usar para saciar esa necesidad.


    —Oye, ¿está ocupado? —Alguien golpeó la puerta, pero lo ignoré, demasiado perdido en mis propias necesidades como para molestarme siquiera en dar una respuesta.


    Había un viejo desatascador con mango de madera al lado del inodoro, lo único a la vista que me daría remotamente el grosor y la longitud que mi cuerpo estaba muriendo. Lo miré, considerándolo. ¿De verdad estaba tan excitado? Tensé mis muslos, el piso de mi coño temblando de necesidad mientras continuaba tocándolo lo mejor que podía, y le di otra mirada larga y apreciativa. Quizás lo estaba.


    Volvieron a sonar los golpes, y esta vez la puerta se abrió de golpe, y el viejo cerrojo se liberó de los empujones. Mitch entró, me miró con los dedos en el mostrador y abrió la boca con sorpresa.


    —¡Guau, guau, lo siento! No sabía que había alguien aquí. —Levantó las manos en señal de disculpa y comenzó a retroceder con poco entusiasmo, pero claramente no podía dejar de mirar lo que estaba haciendo. Mis propios ojos se clavaron en el impresionante bulto en la entrepierna de su desteñido y sucio mono de trabajador de construcción. «Sí, y él también tiene un pene enorme», había dicho Chelsea.


    —No, detente, —me ahogué, mi voz goteaba con anticipación femenina—. Ven aquí, grandullón. Necesito una ayudita con esto.


    No tuve que decírselo dos veces. Cerró la puerta de golpe detrás de él, la cerró con un clic y dejó caer su mono al suelo con unos pocos movimientos rápidos. Resultó que no llevaba nada debajo, y su pene, duro como una roca, sobresalía en el aire, ondeando con orgullo frente a él.


    Él sonrió ante la forma en que mis ojos se abrieron, y un gemido de necesidad escapó de mi garganta, mis dedos se movieron cada vez más rápido.


    —¿Cómo puedo serle útil, señorita? —preguntó.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  



  
    Capítulo 4


     


    Mitch se acercó a mí con una mirada de total agradecimiento, y no tuve que decirle lo que necesitaba con palabras; mis ojos suplicantes decían todo. Mientras se acercaba, sus ojos recorrieron mi cuerpo de arriba abajo y parecía sorprendido.


    —¿Qué? —jadeé, sin poder apartar los ojos de su palpitante pene.


    Sacudió la cabeza.


    —Nada… vi esa ropa que llevas en otra… emm, mujer, esta noche. Supongo que está de moda. ¿Cómo has dicho que te llamabas?


    —Sin nombres. Cállate. Bésame. —No quería que hiciera preguntas o pensara demasiado en esto. Joder, yo tampoco quería pensar demasiado en esto, o de lo contrario podría comenzar a dudar de mí mismo, pero no había nada que quisiera más que a Mitch dentro de mí, ahora mismo. Me dolía el cuerpo y otro temblor de necesidad me recorrió, erizando los suaves pelos de mi nuca.


    Mitch se acercó más con un gruñido gutural y pasó sus cálidas manos alrededor de mi culo a ambos lados. Su piel era áspera y varonil, pero la sentía increíble contra mi piel sin pelo, y cuando apretó con fuerza, acaricié y tensé mis músculos contra él. Su olor flotaba hacia mí, olía a crema de después del afeitado y desodorante, limpio y varonil, e inhalé profundamente, mi pecho se hinchó con la respiración. Se inclinó para besarme. Mi cabeza cayó hacia atrás cuando nuestros labios se encontraron, su boca hambrienta, húmeda y necesitada, exploraba mis profundidades. Su mano apartó suavemente mis dedos a un lado, dejando que mis bragas cayeran de nuevo a su lugar sobre mi sexo, y corrió algunos barridos exploratorios por la tela de encaje en mi entrepierna, provocándome y haciéndome retorcerme por más.


    Mientras hacía una serie de respiraciones profundas y entrecortadas, su boca inquisitiva se movió hacia un lado de mi cara, bañándome en besos y moviéndose hacia mi cuello, donde suavemente me lamió y mordió. Dondequiera que sus dientes hicieran contacto, mi cuerpo se congelaba y se relajaba. Como un poderoso depredador, me tenía entre sus dientes, pero no sentí miedo. Simplemente me sentí deseado. Tomado. Reclamado como suyo. Fue un sentimiento cálido y feliz que irradió a través de mí y me hizo moverme de placer y necesidad.


    —Ohh, esto me encanta, —gemí.


    Mitch enganchó sus pulgares debajo de los bordes de mis bragas y continuó besando mi cuello.


    —¿Te gusta? —susurró con voz ronca, tirándolos hacia abajo unos centímetros y moviéndolos hacia adelante y hacia atrás en mis muslos.


    Asentí con entusiasmo.


    —Mmmmm… Ahhh… —Mi voz se convirtió en un suspiro de agradecimiento mientras él tiraba hacia abajo y deslizaba mis bragas entre mis pies, antes de tirarlas a un lado. Luego me empujó hacia adelante y se estiró detrás de mí para desatar los ganchos de mi corsé. Afortunadamente, no había ataduras, y eso también se deslizó fácilmente sobre mis brazos. Lo echó junto a mis bragas en la pila de ropa desechada que crecía rápidamente cerca de la puerta. Me quité los zapatos y él me quitó las medias una por una, y luego quedé tan desnudo como el día en que nací… a pesar de que ahora tenía una configuración de partes significativamente diferente.


    Mis tetas rebotaban libremente en mi pecho, animadas y redondas, mientras apoyaba mis caderas contra el lavabo y deslizaba mis manos alrededor de su cuello, y nos sonreíamos como idiotas mientras nos balanceábamos desnudos en el baño juntos. Me sentí tan bien, empujada contra él, piel con piel así, y lo deseaba aún más que antes. Sonreí y me reí tímidamente de él, las burlas vinieron naturalmente a mi nuevo cuerpo femenino.


    —Sí, —dijo, empujando su frente contra la mía—. Puedo ver que lo quieres, nena. Pero ¿qué vas a hacer para ganártelo?


    Se desenredó de mí y dio un paso atrás, con las manos en las caderas, su pene ondeando en el aire frente a él. Ladeé la cabeza hacia él, confundida, pero luego me di cuenta de lo que estaba esperando. Oh, que diablos. «Ahora soy una mujer, ¿no? ¿Por qué no?»


    Me aparté del lavabo y caí de rodillas sobre el frío suelo de linóleo. Deslizando mis manos alrededor de la parte posterior de sus piernas, moví mis labios a dos centímetros de su impresionante pene.


    —¿Es así como quieres que me lo gane? —pregunté, dejando que el aliento caliente de mis palabras saliera directamente a la punta de su mazo.


    Mitch gimió y dejó caer la cabeza hacia atrás, impulsando su miembro hinchado hacia mí, abrí los labios y los deslicé lo más que pude por su pene. ¡Tuve cuidado de envolver mis labios alrededor de mis dientes ya que sabía de primera mano lo doloroso que sería un corte! La sensación de su suave carne deslizándose sobre mi lengua me deleitó, otra característica aparente del hechizo de la bruja, y moví mi rostro hacia atrás y hacia adelante, rodando mi lengua contra él con avidez. Sentí sus manos deslizarse a través de mi sedoso cabello negro y agarrarse con fuerza contra la parte posterior de mi cabeza mientras movía sus caderas, empujándose dentro de mí, y logré reprimirme mientras tomaba su longitud completa una y otra vez.


    —Joder, joder, eres tan buena en esto… —murmuró—. Eres una puta reina chupa pollas.


    Me sonrojé mucho. Aparentemente se me daba de miedo.


    Las embestidas de Mitch se habían acelerado y se habían vuelto más urgentes, y comencé a preocuparme de que le estuviera gustando demasiado. Todavía estaba desesperadamente excitada, y no sería inteligente que él se corriera en mi boca antes de darle a mi coño la atención que tanto necesitaba.


    Me aparté con fuerza y él se deslizó fuera de mí con un «plop» húmedo.


    —No te emociones tanto antes del evento principal, —le advertí.


    Sus ojos brillaron.


    —Oh, es verdad. Tú también quieres un poco de atención, ¿no nena? Ven aquí…


    Me puso de pie, y mis tetas rebotaron con el movimiento. Suavemente me empujó hacia la bañera.


    —Entra.


    —¿Quieres darte una ducha? —pregunté. No estaba seguro de eso, ya que ni siquiera era nuestro baño, pero Mitch negó con la cabeza.


    —Agáchate. Agárrate los tobillos.


    Me estremecí de anticipación, preguntándome qué me tenía reservado, pero hice lo que me pidió. Mi cuerpo era lo suficientemente flexible, y con mis manos envueltas alrededor de mis tobillos, mi culo y mi coño estaban expuestos al aire libre. Podía oler mis propios jugos y sentirlos corriendo por mis muslos, y gemí y balanceé mi trasero de lado a lado. Habíamos pasado demasiado tiempo sin prestarle atención, y tanto mis tetas como mi coño me dolían de ganas de que sus manos se deslizaran sobre ellos. Pero las manos de Mitch no se acercaron. En cambio, miré a través de mis piernas mientras separaba el cabezal de la ducha y lo bajaba cerca de mi culo. Era uno de esos cabezales adaptables que se desenganchaban en una manguera de mano larga, y tenía configuraciones de presión ajustables que se podían cambiar girando el anillo alrededor de la cabeza en cualquier dirección.


    —Mira hacia adelante —Me ordenó Mitch—. No quiero arruinar ese bonito maquillaje para cuando te folle más tarde. Pero creo que tienes el coño sucio. Lo sé con solo mirarte. Las chicas como tú… siempre tienen coños sucios. ¿Tengo razón?


    Comenzó a deslizar la parte trasera plateada del cabezal de la ducha de un lado a otro entre mis piernas, frotándola contra mi húmedo sexo empapado, y yo me sonrojé más y me moví contra él, mordiéndome el labio.


    Mitch quería hablar sucio, ¿eh? Eso podía hacerlo.


    —Mmmm, —dije—. Mi coño está tan sucio, papi. ¿No me vas a ayudar a limpiarlo?


    —¿Como me has llamado? —hizo una pausa, las caricias del cabezal de la ducha se detuvieron con él, y por un segundo tuve miedo de haber cometido un error. Pero luego gruñó de risa y volvió a hablar—. Qué niña tan sucia y guarra. Realmente necesitas una limpieza.


    —Oh, sí, papi. Límpiame. ¡Límpiame, por favor!


    Me relajé y empujé hacia atrás con más fuerza contra el frío metal, frotando mi coño contra lo único disponible. Mitch le dio la vuelta y jadeé cuando mi sexo hizo contacto con las rugosas crestas y protuberancias que salpicaban la parte frontal. Era como si hubieran sido diseñados para acariciar mi clítoris de todas las formas correctas, y apreté más fuerte contra la cabeza. ¡No podía creer lo excitado que estaba! Pero estaba a punto de ponerse aún más caliente.


    Mitch extendió la mano hacia el mango de la ducha y lo sacó, lo que provocó que un chorro de agua tibia saliera y entrara en contacto con mi vagina a toda velocidad. ¡La repentina e intensa presión de una corriente de agua fuertemente dirigida me sacudió, y me sorprendió tanto que casi me caigo! Pero luego el placer me golpeó como un camión, y mis rodillas se debilitaron mientras luchaba por mantener el equilibrio. El cabezal de la ducha mantenía un chorro constante masajeando mis lugares más íntimos, y Mitch comenzó a moverlo suavemente hacia adelante y hacia atrás de nuevo, limpiándome y dándome el masaje más intenso y sorprendente que jamás había recibido en mi vida. Mis pezones estaban tan duros que podían cortar vidrio, y los músculos de mi entrepierna y mis muslos se tensaron y aflojaron en ciclos rápidos cuando una nueva y diferente fuente de presión comenzó a formarse en mi entrepierna.


    —Ohhhh Dioooos, —gemí.


    —Sí, nena. Así es. Te voy a limpiar ahora mismo, —susurró en mi oído, agarrándome una teta y apretándola con fuerza con su mano libre. Sentía todo de tal manera que casi estaba llorando. Mientras el agua fluía por mi coño y corría por mis piernas, mezclándose con los jugos húmedos de mi coño y girando hacia el desagüe, Mitch soltó mi pecho y entró en la ducha detrás de mí. Puso una mano en mi espalda y rebotó su pene contra mi sexo, golpeándolo repetidamente junto al cabezal de la ducha.


    Temblé con anticipación y placer, todas las nuevas sensaciones casi me abrumaron.


    —Oh, estoy tan limpia ahora, —dije—. Tan limpia, papi. Estoy lista para ti.


    —¿Sí? ¿Estás lista para que te vuelva a ensuciar?


    —Oh, sí, papi. Ensúciame. Ensúciame todo, por favor—. Ni siquiera estaba seguro de dónde venía esto, pero toda la situación me puso muchísimo. Nunca me había imaginado lo divertido que sería tener este tipo de conversación, pero era tan sexi ser una mujer y que alguien me hablara así… Me hizo sentir intensamente sexual, y me moría de ganas de que me follara de todas las formas posibles.


    El cabezal de la ducha se deslizó, provocando un maullido involuntario de desesperación de mi parte, pero cuando Mitch deslizó su pene dentro, todos los sentimientos de descontento desaparecieron inmediatamente. Puso una mano en cada cadera y se sacudió con fuerza, llenándome con la longitud de su barra de acero duro, y jadeé de placer y me agarré los tobillos con más fuerza. Podía sentir los labios de mi vagina deslizándose a lo largo mientras me bombeaba dentro y fuera, dentro y fuera, balanceando mis caderas con el movimiento de sus embestidas, pero sin dejarme perder el equilibrio.


    La creciente presión que había sentido antes regresó ahora, se centró en mi entrepierna y mis muslos comenzaron a temblar. Mis pechos temblaron de placer, y las sensaciones frías y calientes de estremecimiento empezaron a subir y bajar por mi cuerpo.


    —Sí, tómalo, niña sucia… oh, oh—, gruñó Mitch—. Tómalo entero.


    Mi pelvis chocó contra sus caderas, su entrepierna me golpeaba y azotaba con cada movimiento duro, y eso fue demasiado, la olla a presión centrada en mi clítoris se desbordó. Todo mi cuerpo comenzó a temblar mientras una ola tras otra de placer me recorría.


    —Oh Dios, oh, Dios, oh… —Empecé a gritar, pero Mitch me tapó la boca con una mano apresurada y ahogó mis crecientes gritos de placer. Estaba perdido en el éxtasis, superando la primera ola de mi orgasmo, cuando lo sentí acelerarse y empezar a gruñir. Se hinchó dentro de mí y estalló, derramándose profundamente dentro de mí. Apreté mis muslos y me estremecí cuando me lanzó a una segunda serie de espasmos orgásmicos.


    —Joooodeeeer, —gemí en su mano amortiguada, moviendo mi culo contra él mientras me corría sobre su pene por segunda vez esta noche.


    Finalmente, soltó mi boca y salió de mí, y ambos nos hundimos de rodillas en la bañera con un par de suspiros felices. Me recosté contra él y dejé que me acunara y acariciase mi largo pelo oscuro. Disfruté de la sensación posorgásmica de calidez total que no se parecía a nada que hubiera sentido nunca como hombre.


    —Eso ha sido jodidamente increíble—, murmuré—. ¿Siempre es así?


    Mitch me lanzó una mirada extraña.


    —Esta no ha sido tu primera vez, ¿no?


    Me sonrojé.


    —No, p-por supuesto que no. Solo que simplemente… ha estado realmente bien, ¿o no? —No había forma de que pudiera explicar que había sido mi primera vez, como mujer, de todos modos.


    Un fuerte golpe llegó a la puerta del baño.


    —¿Terminas o qué? Necesito entrar.


    —¡Ya va! —gritó Mitch.


    Nos sonreímos el uno al otro.


    —¿Qué te parece si te limpio de verdad y salimos de aquí? —preguntó Mitch, volviendo a abrir el agua. Abrí las piernas y dejé que me limpiara y me secara con una toalla, temblando por todas las nuevas sensaciones suaves y maravillosas, y luego me vestí apresuradamente, pieza por pieza. Mitch lo hizo más fácilmente: simplemente se subió el mono y abrochó el botón a cada lado mientras yo luchaba con todos mis cierres y encajes.


    —Em… debería haber preguntado antes, pero estás tomando la píldora, ¿no? —preguntó Mitch expectante, con un brillo de preocupación en sus ojos.


    Me sonrojé de nuevo. Realmente debería haber pensado en eso. Pero dudaba que la magia de la bruja me dejara así por más de una noche de todos modos. Al menos, esperaba que ese fuera el caso…


    —Sí, estoy tomando la píldora, —mentí. Dio un suspiro de alivio y me sentí un poco culpable. Pero no tenía sentido meterlo en todas estas tonterías. Ahora que me habían follado, podría ir a encontrar a Chelsea e ir a revertir esto.


    —Genial, —dijo Mitch, abriendo la puerta con una floritura—. Después de ti, señorita bruja. Te llamaré alguna vez, ¿de acuerdo?


    

  


  
    Capítulo 5


     


    Cuando salí a trompicones al patio trasero de nuevo, ajustándome la ropa y tratando de no parecer demasiado la llamativa chica a la que se acababan de follar, casi me estrellé contra Chelsea y me pilló de pleno. Ella se sonrojó y le eché una mirada evaluadora. ¡Parecía que ella había estado haciendo lo mismo que yo, y tenía el pelo revuelto!


    —No te has encontrado con ese chico que ha dicho la adivina, ¿verdad? —le pregunté, sonriéndole.


    El rubor carmesí se extendió aún más por sus mejillas.


    —Tal vez. De acuerdo, sí. ¡Ha sido increíble! —Luego me dirigió la misma mirada evaluadora—. Pero ¿qué hay de ti? ¿Cómo ha sido tu noche, chica sexi?


    Ahora era mi turno de sonrojarme. Los ojos de Chelsea se abrieron y me dio una palmada en el hombro.


    —¡Serás puta! Y, por supuesto, lo digo de la mejor manera posible. ¡Bien por ti, nena!


    Sonreí. Había estado bien. Me sentí mejor de lo que me había sentido en años. Pero entonces se me ocurrió algo:


    —Espera, Chelsea. Antes, cuando te fuiste, me llamaste Maxine…


    Ella me miró de reojo.


    —¿Tan borracha estás, nena? Ese es tu nombre, obvio. ¿Necesitas comprobar tu identificación? De todos modos, estoy cansada de sostener tu bolso—. Chelsea me arrojó un bolso negro brillante y lo cogí con cautela. Ella estaba bromeando, podía adivinarlo por su tono, pero ahora tenía curiosidad.


    Busqué entre el revoltijo de maquillaje, cintas para el pelo y tarjetas para encontrar mi carné de conducir y lo acerqué a la luz del porche cubierto de celofán verde detrás de nosotros. Allí estaba, en un texto en blanco y negro laminado y sellado muy oficialmente: «Maxine Cooper» con una pequeña «F» al lado de mi género. Tragué saliva. Guau. «Ella no solo me ha cambiado… ella ha cambiado todo el mundo a mi alrededor». Mis ojos se abrieron para buscar en el patio trasero la tienda de Madame Orlando. ¡Tenía tantas preguntas que hacerle! Pero donde había estado la tienda era solo un rincón vacío del patio trasero de Kyle.


    —Oh, oh, —dije. ¿Qué iba a hacer ahora?


    —¿Qué pasa? —preguntó Chelsea—. ¿Te encuentras bien? No te han robado, ¿verdad?


    —No, no, claro que no, —respondí, sacudiendo la cabeza, aunque era extraño que tuviera que pensar en cosas así ahora.


    Traté de ordenar mis pensamientos. Entonces, Chelsea y yo todavía éramos buenos amigos, pero ahora éramos dos mujeres saliendo para una divertida noche de fiesta… Mi identificación había cambiado. ¿Qué más había cambiado? Me pregunté cómo sería mi habitación ahora, considerando que había tenido carteles de tías buenas medio desnudas pegadas en mis paredes. Probablemente serían reemplazados por tíos buenos sin camiseta. Sentí un cosquilleo entre mis piernas mientras imaginaba los abdominales de esos hombres, ¡y luego me sonrojé y empujé esos pensamientos fuera de mi cabeza!


    —Guau, —suspiré—. Yo solo… creo que ahora creo en la magia, Chelsea.


    Ella se animó de inmediato y me golpeó con la cadera.


    —¡Aja! Que te follaran ha sido genial, ¿no? Bueno, menos mal que Madame Orlando nos dio a los dos exactamente lo que necesitábamos.


    —Supongo que lo hizo, —murmuré. Seguro que ahora creía en la magia. ¿Pero iba a desaparecer? Y luego una pequeña parte de mí hizo otra pregunta: «¿De verdad quieres que lo haga?»


    Quizás no. Pasé mi delgado brazo alrededor del de Chelsea y la acerqué.


    —Eres la mejor Chelsea. Me estoy divirtiendo mucho. Vamos a disfrutar, ¿de acuerdo? Hagamos una fiesta para todas las edades esta noche.


    Ella se rio.


    —Por supuesto. Pero ¿por qué estás tan rara?


    Me encogí de hombros.


    —Simplemente no sé qué me depara el futuro. Quiero disfrutar de esta noche mientras… mientras todavía somos jóvenes. —«Y si no desaparece, tendré algunas semanas difíciles por delante mientras descubro cómo ser una mujer».


    —Bueno, eso suena genial. ¡Venga! Necesitamos bebidas frescas.


    Eso me recordó a Mitch y palidecí un poco.


    —¿Crees que Mitch y Kyle todavía están manejando el barril?


    La cara de Chelsea se puso roja.


    —Emm… tal vez.


    La empujé.


    —¡Chelsea! ¡No! ¿Kyle?


    Ella asintió y se mordió el labio.


    —¡Eres una puta! ¡Vaya! Bien. Follándote al anfitrión de la fiesta.


    —Ha sido genial, —admitió.


    —Sabes que tenemos que ir a coquetear con ellos ahora.


    —¡Bueno! Si tú lo dices. Será divertido. ¿Mis tetas están bien?


    Lo comprobé.


    —¡Sí! ¿Las mías? Las junté y las enganché en mi sostén, nuevamente disfrutando de las nuevas sensaciones. Me sentía tan atractiva y sexi.


    Ella me miró y me guiñó un ojo.


    —Así se hace mujer. Estás cautivadora.


    —¡Entonces hagámoslo!


    La arrastré adentro, decidida a tener la mejor noche de mi vida. Mañana podría preocuparme si esa vida sería como Max o Maxine, la bruja sexi.
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